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Bogotá, marzo 14  de 2001

INTRODUCCION Y RESUMEN

Entre 1995 y el 2000, Colombia participó en la Segundo Estudio Internacional de Educación Cívica, organizado por la Asociación Internacional para la Evaluación de la Educación (IEA), la misma que llevó a cabo  el Tercer Estudio Internacional de Matemáticas y Ciencias (TIMMS), cuyos resultados se difundieron en el país en 1996. La IEA es una entidad multilateral que realiza desde los años sesentas mediciones internacionales en distintas áreas de la educación, para favorecer el análisis comparado de sistemas de educación.  Sus estudios se realizan contando con la voluntad de los gobiernos nacionales. En el caso de la Educación Cívica, el Ministerio de Educación y el ICFES apoyaron la participación del país, con miras a perfeccionar la formación del ciudadano en la democracia. 

Cerca de 90.000 estudiantes de grado octavo , representativos de 28 países, fueron interrogados en 1999 sobre conocimientos y actitudes en educación cívica (democracia, ciudadanía, valores políticos y temas afines). Instrumentos complementarios se adelantaron con rectores/as y profesores/as, a tiempo que los/as estudiantes respondieron preguntas sobre temas socioecónómicos y culturales relevantes para interpretar los datos arrojados por las encuestas. 

Los resultados de Colombia son ambivalentes: ocupó el último lugar, después de Chile, entre los  28 países participantes en la prueba de conocimientos. No obstante, en el cuestionario de actitudes, que fue parte integral de la prueba (con 4.5 veces más preguntas que el cuestionario de conocimientos), se sitúa entre los primeros países en opiniones favorables a la democracia y a la participación cívica, hecho que refleja el interés concedido en  el país desde 1991 a la formación en valores y a la asimilación de los principios de la Constitución.  

¿Cómo explicar los bajos rendimientos en conocimientos de educación cívica ?   ¿A qué se debe que los jóvenes escolares de grado 8º exhiban actitudes por lo general favorables a la democracia? ¿Cómo interpretar la disonancia entre pobres conocimientos y unas actitudes relativamente ricas hacia la democracia ? ¿Cómo equilibrar en el futuro altos conocimientos con buenas actitudes? 

El informe que aquí se presenta intenta resolver esas preguntas: resume los resultados en uno y otro caso e intenta explicar la disonancia entre conocimientos y actitudes en función de los datos arrojados por las encuestas complementarias, proponiendo al final una estrategia para mejorar en esta década en la formación en conocimientos básicos de democracia y ciencias sociales. 

El bajísimo nivel de competencias cognoscitivas o teóricas sobre la democracia, obedecería a factores de distinto orden: uno de carácter general y estadísticamente probado, consiste en la baja  expectativa de continuar  estudios por parte de la mayoría de los/as estudiantes (hecho que a su vez puede estar relacionado con la baja tasa de escolaridad del país y con sus caídas en épocs de recesión  y,  a su turno,  relacionado  con una menor proporción de inversión en educación o con una distribución inequitativa de la misma); lo anterior se corresponde con los bajos niveles de educación de los padres. 

Otra razón de carácter más específico apunta a  una baja valoración del conocimiento de las ciencias sociales y de su función en la formación democrática por parte de los maestros/as y de la sociedad colombiana en general, agravada por la  ausencia de estándares generales para una enseñanza integrada de las ciencias sociales, área en la cual  no se han expedido aún lineamientos curriculares, pese a que los haya en los ejes transversales de  Educación en Valores y de Formación para la Democracia, los mismos que son responsables del éxito en las respuestas de actitudes. 

Según nuestra interpretación, de las tradicionales materias de urbanidad y de civismo, se ha pasado a una situación en la cual la formación en la democracia y la educación en valores presentan, por lo general, prescripciones ideales que, siendo importantes, al estar , sin embargo, desvertebradas de una enseñanza compleja e integrada de la historia y de las ciencias sociales e, incluso, de sus vivencias,  no han favorecido una incorporación de redes teóricas significativas sobre conceptos de poder, democracia, gobierno, aunque sean capaces de moldear ciertas disposiciones y actitudes.

En la formación conceptual no bastan los simulacros de gobierno o de democracia, ni las campañas a favor de los derechos humanos. Si estas experiencias no se integran con unas competencias cognoscitivas en ciencias sociales y en conceptos cruciales de ellas  como democracia, estado, nación, constitución, derechos y libertades, corren el riesgo de quedarse en declaraciones de intenciones o en actitudes que no siempre se traducen en actos.  

Con todo, hay que celebrar el logro de los/as estudiantes colombianos/as en la encuesta de actitudes. La respuesta a la interpretación de los altos rendimientos en esta materia apunta a que, pese a todas las deficiencias que se pueda hallar en la Constitución Nacional de 1991 y en la Ley General de Educación y en su aplicación en las escuelas y colegios, los valores democráticos han calado de alguna forma en la socialización de los/as jóvenes y ello se muestra en predisposiciones personales a la participación en actividades políticas democráticas , a la movilización pacífica por causas de  justicia social, a la equidad de género, a la la defensa de los derechos humanos, a la consideración de la ecología y otras, inducidas en lo principal por los/as rectores/as y maestros/as, apoyadas en el progreso del gobierno escolar y en cambios en la relación pedagógica del aula (más dialogal, menos magistral), pero secundadas también en la educación informal y en la atmósfera del país. 

DISEÑO DEL ESTUDIO INTERNACIONAL DE CIVICA

ANTECEDENTES

En educación cívica se han realizado en el mundo dos pruebas internacionales. La primera, en 1971, con participación de nueve paises : Alemania Federal, Finlandia, Irlanda, Israel, italia, Países Bajos, Nueva Zelanda, Suecia y Estados Unidos, todos ellos de ingresos altos y de democracias consolidadas 
. 
La segunda, data en su origen  de 1995. En ella se integraron 28 países, entre ellos Colombia y Chile   por América Latina, únicos representantes de países del llamado Tercer Mundo. Otros once pertenecen a la dispersión  del antiguo bloque socialista: Bulgaria, República Checa, Estonia, Eslovaquia,  Hungría, Latvia, Lituania, Polonia, Rumania, Rusia, Eslovenia, países en los cuales cobra un sentido de urgencia la transición hacia la democracia y, por tanto, la educación en democracia. El resto – 15 países - forma parte del mundo postcapitalista: Estados Unidos, Alemania, Suecia, Suiza, Italia, Noruega, Finlandia, Bélgica (francesa), Australia, Dinamarca, Inglaterra, Grecia, Hong Kong, Chipre y  Portugal. 

RAZONES DEL ESTUDIO INTERNACIONAL DE CIVICA

La determinación de hacer el Segundo Estudio  Internacional de Educación Cívica  fue tomada por la Asociación Internacional para la Evaluación de la Calidad de la Educación en razón  de los múltiples cambios experimentados en el mundo entre los años setentas y el fin del siglo: globalización; multiculturalismo; crisis de representación en sus distintas acepciones (epistémica, política, estética, ética, religiosa); caida del socialismo; pérdida realtiva del poder de los estados nacionales en la mediación de los sentidos de la vida cultural; cambios en la posición y en el papel de la juventud; profundización de la revolución científico – técnica iniciada en 1945, ahora con la modalidad de la revolución digital y de los profundos avances en comunicaciones, genética, física y otras áreas. 

Por su parte, la educación ha experimentado mutaciones profundas: 

desde el libro de Coombs, publicado en 1968, La Crisis de la Educación Mundial 
, hasta los textos de Serres 
,  Atlas, de Touraine ¿Podremos vivir juntos? 
, de Edgar Morin, Los Siete Saberes necesarios para la Educación del Futuro 
 y de muchos otros, pasando por los célebres informes de la  comisión Fauré (1972), por el libro de Daniel Bell: El Advenimiento de la Sociedad Postindustrial (1973) 
 y de la Comisión Delors (1996), el tema de la crisis de la educación se ha tocado una y otra vez. En todos estos estudios  , el tema de la formación ética  y ciudadana ha ocupado un lugar destacado . 

ETAPAS DEL ESTUDIO INTERNACIONAL DE CIVICA

La realización de la  segunda prueba internacional siguió a partir de 1995 dos etapas: una de recopilación de información nacional, organizada por expertos nacionales y contando con  múltiples consultas  nacionales, recopilación que  contribuyó a  afinar el modelo teórico y técnico, a permitir comparaciones, a precisar el  cuestionario final y a servir de fundamento para aplicaciones  piloto. 

En el caso de Colombia, este trabajo se condensó en un  informe editado por el Ministerio de Educación Nacional 
 , el cual forma parte de un libro extenso editado por la Asociación Internacional en el cual  se publicaron las consultas a los 24 países que entonces habían decidido participar en el Estudio 
. 

La segunda fase   se completó en 1999 (precedida por la aplicación de pruebas piloto en 1998) con la realización de la Encuesta y con  el procesamiento reciente de sus datos, que serán difundidos en el mundo a partir de marzo 15 del 2001. 

Los mismos instrumentos se aplicaron  en  algunos países, entre ellos Colombia,  a estudiantes de grado 11, cuyos resultados se conocerán en el 2002. 

FUNDAMENTOS TEORICOS DEL ESTUDIO INTERNACIONAL DE CIVICA

Los fundamentos teóricos del Estudio Internacional de Cívica proceden de un pensamiento complejo que involucra a la  psicología cognitiva, en sus expresiones de desarrollo ecológico y conocimiento situado,  corrientes que  remontan a la teoría de la Gestalt , a través de sus muchas variantes, que incluyen, en lo principal, la conciliación del interés por la historia de vida de los sujetos y el examen de la forma como las instituciones moldean su trayectoria  
. 

La teoría establece un modelo de tramas entrecruzadas de microsistemas  (casa, escuela, patio de recreo);   mesosistemas (enlace de dos o más microsistemas, como escuela y hogar);  exosistemas (vínculo entre un entorno vital de un sujeto y un sistema externo a él, pero que lo influye, como el lugar del trabajo del padre frente al estudiante);  y macrosistemas (instituciones globales que pautan valores y normas de todos los sistemas) 
. 

El anterior es  un modelo que en el estudio internacional de Cívica ha tomado la forma de un octágono, según el cual los conocimientos y las actitudes del/a estudiante  se ven influidos por un primer círculo que involucra a la familia, a la escuela, a los grupos de pares, a la comunidad informal y a la formal, círculo que se configura en torno a un discurso público sobre fines y valores, condicionado a la vez por un segundo círculo más extenso que incluye la economía, la política, la sociedad en tanto estructura estratificada y normada, los códigos y valores culturales y  los imaginarios de la nación (narraciones patrióticas, mitos de identidad, héroes, villanos) 
. 

El ESTUDIO INTERNACIONAL DE CIVICA EN COLOMBIA

En Colombia, presentaron la prueba 5.047 estudiantes de  calendario A y B de grado octavo de 152 colegios del país (más otro tanto de estudiantes de grado 11). Del número total de alumnos, el de mujeres es ligeramente superior al de los hombres : participaron 2.876 mujeres (57.24%) y 2.134 hombres (42.3%). De acuerdo a las exigencias del estudio, la mayoría de los jóvenes al momento de responder las pruebas tenía entre 14 y 15 años,  edad en la cual los/as estudiantes colombianos/as cursaban octavo grado de educación básica secundaria. Los/as jóvenes   fueron indagados/as en conocimientos y en actitudes relativos a  la democracia y a la educación cívica. 

El Estudio Internacional de Cívica incluyó una batería de preguntas a profesores/as activos/as en la enseñanza de educación cívica y temas afines, con   una muestra nacional de 352 maestros/as, a los/as cuales se les formularon 183 preguntas. 

A la vez, el Estudio Internacional interrogó  a rectores/as de los 152 colegios incluidos en la encuesta. Este  instrumento constó de 19 preguntas, algunas de las cuales  fueron dedicadas  a la infraestructura del plantel, otro grupo a la caracterización de los alumnos y uno más a la formación de los/as docentes  que pertenecen al área de ciencias sociales. De otra forma, la encuesta estaba dirigida a detectar cómo la escuela apoya la formación en cívica y democracia.

De los 152 colegios, la mitad fueron públicos y la otra privados y pertenecen a los departamentos de Amazonas, Antioquia, Arauca, Atlántico, Bolívar, Boyacá, Caldas, Caquetá, Casanare, Cesar, Córdoba, Cundinamarca, Chocó, Guanía, Guaviare, Huila, Guajira, Magdalena, Meta, Nariño, Norte de Santander, Quindio, Risaralda, Santander, Sucre, Tolima y Valle del Cauca. Salvo excepciones, en cada colegio se seleccionó al azar un curso de grado 8° y otro de 11°.  

Se aplicó también  una encuesta socioeconómicia complementaria a los/as estudiantes,  conformada por 17 preguntas relacionadas con aspectos de la estructura y vida cultural de la familia, participación de los jóvenes en organizaciones y uso del tiempo,  además de las relativas a la identificación del/a estudiante. 

PERFIL DE LOS/AS ESTUDIANTES COLOMBIANOS/AS

Los/as estudiantes encuestados/as nacieron entre 1985 y 1986:  pertenecen a una nueva generación de personas que vieron la luz  con el evento trágico del Palacio de Justicia; se iniciaron en el lenguaje en el momento crucial de la caída del Muro de Berlin y del movimiento por la Constituyente en Colombia; formaron el habitus, plano de vida o destinación básica de su personalidad antes de expedirse la Constitución Nacional, acto que inició la “edad de la razón” y la socialización escolar. 

Es una generación que ha sido educada con el impulso  del movimiento pedagógico de los ochentas y en el espíritu de la ley 115 de 1994  que transformó el sistema escolar, al insistir en la autonomía de escuelas y de colegios, dentro de ciertos parámetros estatales, para organizar los proyectos educativos institucionales, el gobierno escolar, el manual de convivencia, principios inspirados en los ideales de instaurar una cultura democrática en la nación, en el manejo de la educación en todos los niveles, en la escuela e, incluso, en la pedagogía del aula . 

Qué tanto hayan calado estos principios y normas en instituciones y en personas relacionadas de modo directo con la educación, a diez años de la Constitución, a cinco años de expedirse la ley de educación, a cuatro de promulgarse el plan decenal  es lo que podría evaluarse en términos más generales con los resultados de la Encuesta Internacional de Educación Cívica . 

RESULTADOS GENERALES 

 “Los países bajo la media internacional en competencia (performance) en conocimiento sustantivo y en habilidades de interpretación de educación cívica son Bélgica (francesa), Chile, Colombia, Estonia, Latvia, Lituania, Portugal y Rumania” 
. 

Y, por contraste: 

“Los siguientes países tienen tres o cuatro escalas de participación (batería de actitudes) significativamente muy por encima de la media internacional: Chile, Colombia, Chipre, Grecia, Polonia, Portugal, Rumania y Estados Unidos…Obsérvese que en este grupo en el cual el compromiso cívico parece relativamente alto incluye países que están significativamente por encima de la media en el test de conocimientos (Chipre, Grecia, Polonia y Estados Unidos) . Incluye también países que se comportan significativamente por debajo de la media en dicho test (Chile, Colombia, Portugal y Rumania)” 
. 

La mayor conclusión que se deriva de una lectura primera de los  resultados del Estudio Internacional de Educación Civica 
 consiste, pues,  en que, como era de presuponer, la ubicación de Colombia en el orden de países en materia de conocimientos de educación cívica y democracia sigue la pauta de lo que ocurrió con la Tercera Encuesta Internacional de Ciencias y Matemáticas (conocida como TIMSS, por responder a las siglas de Third International Mathematics and Science Study). Como se recuerda, Colombia ocupó allí, en 1996, el penúltimo lugar, superando sólo a Suráfrica entre 41 paises 
. 

No obstante, como se explicará abajo, existe en el caso de la educación cívica una diferencia importante muy a favor de Colombia, aparte del hecho de que en matemáticas la estandarización de currículos es muy alta a nivel mundial, mientras que, por razones comprensibles, la variedad curricular de la educación cívica es muy alta, en función de los contextos políticos y culturales . 

En los resultados de la encuesta de educación cívica, el país que ocupó el primer lugar en conocimientos fue Polonia, país que obtuvo 111 puntos, al  cual siguieron  Finlandia (109), Chipre y Grecia (108) ,  Estados Unidos y Hong Kong (106), Italia y Eslovaquia (105), Noruega y República Checa (103), Hungría y Australia (102), Eslovenia (102).  

Los anteriores países están situados encima del promedio, que fue de cien. Con cien están  Dinamarca (100),   Alemania (100) y  Rusia (100). Ligeramente debajo del promedio figuran Inglaterra y Suiza (99), Suecia (99), Suiza (98), Bulgaria (98), Portugal (96), Bélgica francesa (95), Estonia y Lituania (94), Rumania y Latvia (92). Bien abajo figuran Chile (88) y Colombia (86) 
. 

No obstante,  en  otra dimensión de la prueba, ya no relativa a conocimientos, sino  a actitudes hacia la democracia y compromiso cívico (derechos humanos, género, participación en política y en movimientos sociales, sentido de justicia social), los/as jóvenes colombianos/as se sitúan en la media o por encima de ella en la preferencia por valores como participación, tolerancia, pluralismo, perspectiva de género y otros, que son absolutamente cruciales en una formación democrática, aunque esto no ocurra sin claroscuros. 

Y aunque siempre habrá diferencia enorme entre actitudes y actos, la consecuencia  que se deriva de esta muy buena posición de Colombia en el orden internacional es que en los/as jóvenes y en las escuelas y colegios hay un potencial enorme de cambio positivo. 

En consecuencia, lo que debe explicarse es esta disociación que se registra en el texto preliminar de interpretación global de los resultados como  rendimientos desiguales y opuestos entre conocimientos y actitudes. Y lo que debe proyectarse es una estrategia para elevar la formación en conocimientos. 

DESCRIPCION DE LOS RESULTADOS EN CONOCIMIENTOS

El cuestionario de conocimientos aplicado a los/as estudiantes incluyó 38 preguntas, cada una con cuatro opciones de respuesta  entre las cuales se encontraba una  verdadera, las cuales fueron absueltas en 35 minutos. 

De las preguntas de conocimiento, 30 enfocaban comprensión analítica de hechos decisivos de la democracia, como son el papel del ciudadano (1), la definición de las leyes (2), los derechos humanos, civiles, sociales, políticos (3, 4, 5, 6, 7, 8, 9. 15, 17, 18, 19, 23, 24, 25, 26),  la organización de partidos políticos (23, 24, 25),  las elecciones (12, 14, 22, 29), las funciones de los poderes (13, 30), las organizaciones y relaciones internacionales (16, 20, 21), el sentido de la constitución (28) y la  organización económica (27). 

Las otras ocho preguntas responden a habilidades de interpretación y estaban encaminadas a distinguir entre opiniones y hechos. 

A los estudiantes colombianos se les dificultan aquellas preguntas que a partir de un texto interrogan al alumno sobre posiciones políticas o ideológicas, intereses en pugna, partidarios y opositores de una medida económica, cuestiones todas  que requieren juicio y saber teorico.  Para quienes  están pensando que el problema es de comprensión de lectura, es bueno decir que el asunto pasa por la lectoescritura,  pero no se queda ahí: existe una relación directamente proporcional entre el nivel de análisis de lectura y la formación del lector, cuando de ciencias sociales se trata. 

Las dificultades para responder en forma adecuada preguntas fundamentales de conocimientos básicos en educación cívica son similares a las que han aparecido en las respuestas de ciencias sociales en el nuevo examen del ICFES al término de la educación media. Lo mismo se puede decir de la confusión entre opinión y hecho, confusión que devela una deficiencia en la formación de un juicio crítico y, además, una inclinación a guiarse por el deber ser o por las buenas intenciones, antes que por materias de hecho o de facto. 
EXPLICACION DE LOS BAJOS RENDIMIENTOS EN CONOCIMIENTOS

FACTORES ASOCIADOS AL LOGRO EN CONOCIMIENTOS

Sería unilateral comparar de modo simple las escalas de conocimientos entre los distintos países, sin apelar a diferencias de los contextos. 

El factor asociado que más explica la diferencia en conocimientos es la expectativa de los estudiantes a continuar estudios. Según los autores del Estudio de Cívica, “la varianza explicada en conocimiento cívico oscila entre 10% en el caso de Colombia  y 13% en Rumania, a 33% en Hungría y Eslovenia y 36% en la República Checa. El promedio es de 22% . El único predictor significativo en cada país es la expectativa de mayor educación de cada estudiante” 
. 

Ahora bien, en Colombia la aspiración a proseguir los estudios es muy corta. Los datos de la encuesta socioeconómica a los/as estudiantes muestran que de cada 10 estudiantes, sólo 3 esperaban terminar el bachillerato para continuar con una carrera. Contando con la dificultad que tiene preguntar a un joven de 15 años sobre sus aspiraciones, sin embargo, es claro que el estudio no figuraba dentro de sus prioridades. No debe olvidarse, además, que en la época de la encuesta, 1999, la recesión económica significó un deterioro de la escolaridad. 

El segundo factor asociado al logro en conocimientos, que se desprende de modo directo de los instrumentos aplicados, es el nivel de educación de los padres. En el caso de Colombia, sólo  504 (10%) padres y 555 madres (11%) terminaron el bachillerato. El acceso a la universidad era más privilegiado o discriminatorio: 403 madres (8%) y 504 padres (10%). Este bajo nivel educativo impide la creación de espacios familiares que estimulen y comprometan a la familia con el estudio de sus hijos más allá del formalismo de las tareas y de la  asistencia a reuniones.

El tercer factor  asociada al logro en conocimientos es el número de libros en la casa. Según los datos arrojados por la encuesta socioeconómica a los/as estudiantes, sólo 353 (7%), registran que en las bibliotecas de sus casas hay más de 200 libros; 504 (10%) que tienen entre 101 y 200 libros en sus hogares;  1.060 (21%) entre 51 y 100;  1.665 (33%)  entre 11 y 50 libros en su casa;  y 1.463 (29%) entre 1 y 10 libros. Se registra así una deflación preocupante, más cuando los resultados en conocimientos y habilidades reflejan una relación entre número de libros y logros obtenidos. 

FACTORES INDIRECTOS DE ORDEN SOCIOECONOMICO

Estos tres factores asociados al logro y estadísticamente probados en la encuesta, pueden a su vez relacionarse con otras factores mesociales no desdeñables, así no sean derivables de modo directo de los instrumentos: el primero es el nivel de ingreso de los habitantes, el segundo la inversión en el PIB. 

En el caso del ingreso, lo mismo que en otros indicadores de Desarrollo Humano, Chile y Colombia figuran por debajo de los otros 26 países. 

En el caso del producto interno bruto destinada a educación, la proporción varía de un alto 8.3% en Suecia, a un promedio cercano a 5.5% en los países con mayor nivel de ingreso, y a una cifra inferior a 4.4% en Colombia y en  Chile, añadiéndose que la proporción del gasto en educación en Colombia está tomada de un año de excepcional crecimiento de la participación 
. Por lo demás, un estudio más fino debería indicar que no hay sólo diferencia en magnitud de gasto en educación, sino diferencia en eficiencia y equidad de la misma. 

FACTORES INDIRECTOS DE ORDEN CULTURAL

Como se verá más abajo, los resultados de la encuesta a rectores/as y a maestros/as indican que no hay desinterés dentro  de la escuela por la enseñanza de la educación cívica, ni falta grave de formación de los maestros/as, aunque pueden registrarse deficiencias en el número de horas dedicadas a la educación cívica y/o a las ciencias sociales y,  en consonancia con ello, a la diferencia entre lo que el profesor cree que sabe y quiere enseñar y lo que puede enseñar según la gradación del currículo. 

Sin embargo, dos deficiencias son notables: la mayor, es el bajo valor atribuido al conocimiento por los profesores y profesoras de educación cívica; la segunda, es cierto desinterés que los maestros/as atribuyen a las autoridades educativas en el tema de la educación cívica. Ambos hechos están corroborados en las respuestas de los profesores al cuestionario y se comentarán en detalle más adelante. 

Estas dos deficiencias no son, sin embargo, imputables sólo a los/as maestros/as. Podría decirse que responden a un baja valoración del conocimiento en la sociedad colombiana, hecho que se refleja, en el presente,  en la escasa valoración general de la ciencia,  de la tecnología y de la técnica, y, en pasado, por la inercia de  unas mentalidades que, desde la Colonia, han antepuesto la fe o la creencia religiosa o ideológica al espíritu de duda y de crítica propio de la ciencia o de la técnica. 

En cuanto atañe al conocimiento propio de las ciencias sociales, es verdad que se ha progresado en su institucionalización en los medios universitarios y en su relativa aceptación social. No obstante, las ciencias sociales, todavía muy parceladas y fragmentadas, a falta de investigación integradora (la hay en cinco temas: pobreza, violencia, género, educación y hasta cierto punto en cultura) no se han proyectado como deberían en la enseñanza básica y secundaria. En este caso no pecan tanto por una baja valoración del conocimiento, como por una baja valoración del significado de la educación del ciudadano. 

Lo anterior se une a un descuido que viene a ser patente: el área de  de las ciencias sociales es la única que hasta el momento carece de lineamientos curriculares. Pese a que existan indicadores de logro y a que se hayan diseñado lineamientos curriculares en los ejes transversales de formación en valores y de educación para la democracia, el vacío en esta área estratégica no puede menos que señalarse como un elemento  que puede explicar tanto la baja valoración del conocimiento en ciencias sociales, como los bajos resultados de los/as estudiantes en términos de conocimientos.   

EL PAPEL DE LOS MAESTROS/AS EN EL CONOCIMIENTO

Composición de los/as maestros/as

Dada la importancia del papel de los maestros y maestras en la formación cívica y, en el caso que ahora nos interesa, en la formación en conocimientos,  éstos datos se examinan en detalle a continuación. 

Hay un predominio de mujeres en la enseñanza de la educación cívica y materias afines: 53% frente a 45%. La pauta de la distribución de sexo y de género es similar, aunque menos pronunciada, a la que ocurre con los/las estudiantes, donde, como se ha indicado,  la proporción es de 57.24% de sexo femenino. La tendencia corresponde a los dramáticos cambios de género que han ocurrido en Colombia. 

La mayor proporción de maestros/as en ejercicio en la docencia de educación cívica se sitúa en los rangos de 30 a 39 (35%) y de 40 a 49 (32%), con una proporción semejante en las etapas anteriores de 25 a 29 (13%)  y siguientes de 50 a 59 (14%) y unas cifras marginales en los extremos de abajo y de arriba: 3% para quienes apenas se inician con menos de 25 años, dos por ciento para quienes concluyen, con más de sesenta años. 

Sin duda, es una configuración que debe ser bastante diferente a la de países con mayor nivel de ingreso y estabilidad en los sistemas de reproducción social, en los cuales la proporción de edades debe ser más equilibrada. 

Se trata, entonces, de una generación ni muy joven, ni muy vieja, con una mayoría de maestros/as nacidos/as entre 1958 (inicio del Frente Nacional)  y 1968 (fin declarado del Frente Nacional, según la Reforma Constitucional de ese año), vinculada al magisterio en las etapas de mayor expansión de la escolaridad (setentas y ochentas), que ha vivido una experiencia de desengaño con las violencias y con los absolutismos y que experimentó  cierta esperanza con los pactos políticos (Constitución Nacional) y educativos (Ley 114 de 1994), no demasiado distanciada de la generación nueva a la que enseña, pese a la diferencia cultural que las separa (ante todo, por la revolución digital), y que cuenta empero con una suficiencia trayectoria en la pedagogía.

Formación 

La mayoría de los maestros/as posee una formación que pudiera señalarse como adecuada en general para el oficio. 28% son licenciados, 21% universitarios y un alto 34% tienen títulos de posgrado: esto forma un conjunto de 83% apreciable, frente a 7% con apenas secundaria o normal y a un 10% que responden en forma confusa. 

Hay, pues, lo que los economistas llaman “capital humano”, es decir, aquí una alta inversión en educación de los educadores, la cual refleja quizás el efecto del escalafón sobre los salarios . 

Al preguntarse por la formación específica en educación cívica, la proporción desciende a 43% que indican haberse formado en este tema, convalidada por títulos, dispersa en un 20% que indican las ciencias sociales, un 7% filosofía, un 6%  constitución y democracia, un 3% en religión y ética y un 2% en derecho.  

Al responder a un interrogante más específico, en términos de si “participó en actividades de desarrollo profesional o entrenamiento en una disciplina relacionada con la educación cívica, cerca de la mitad (49%) respondió en forma negativa y 44% en positiva.

Puede indicarse, pues, como tendencia, que pese a que haya una relativa buena formación básica, en términos cuantitativos, acaso no sea lo suficientemente buena en términos de calidad, cosa que incidiría en los bajos rendimientos en términos de conocimientos, a diferencia de las actitudes, que reflejarían tanto un cierto optimismo por la propia movilidad de maestros y maestras, como por la educación como factor de progreso individual y social . 

Relación de los maestros/as con la educación cívica y las ciencias sociales

A la pregunta: “Qué materia(s) relacionada(s) con la educación cívica enseña en este año escolar”, los/as maestros/as colombianos/as respondieron con una gama muy amplia, hecho  que revela la dispersión de la enseñanza de las ciencias sociales : como una primera opción, registraron ciencias sociales y ética, cada una con un 27% ; seguidas por democracia con un 21%; religión con 14%; filosofía con 2% y un 10% que no se ubica en éstas . 

La mayoría de los/as maestros encuestados/as , 82%, enseña en las clases evaluadas, distribuyéndose entre ciencias sociales 28% y 46% de otras materias. Cabe observar que las ciencias sociales representan un menor peso en la enseñanza que una serie de materias o de ejes complementarios o adyacentes, lo que apunta a la dificultad de integrar distintas perspectivas que intervienen en la formación democrática.

Una proporción considerable, 38%, son directores/as de los cursos de las clases evaluadas, frente a un 57% que no lo son. 

Mientras en la mayor parte de los países que participaron en el Estudio Internacional de Educación Cívica, los/as profesores/as están de acuerdo,  por lo general,  en que la educación cívica debe integrarse en el conjunto de los saberes de las ciencias sociales, con una inclinación que ronda entre el 85 y el 90% 
, aunque no se desdeñan otras opciones, las cuales tienen de todos modos un valor mucho menos significativo, en Colombia hay un relativo equilibrio de preferencias que apuntan a que sea, a la vez, una materia específica: 63% de acuerdo o totalmente de acuerdo; una asignatura integrada al conjunto de las ciencias sociales: 76%; y un eje transversal o incluida en todas las asignaturas enseñadas en la escuela: 80%. A la vez, hay un mayoritario rechazo a que sea un asunto solamente extracurricular  : 76% . 

Hay aquí un cierto ideal de conciliación en el sentido de  que la educación cívica se comprenda en sí misma como tema independiente , se articule al mismo tiempo  con los saberes de las ciencias sociales y, en fin,  permee además  todo la formación escolar. 

Valoración del conocimiento 

Cuando se pregunta a los/as docentes acerca de qué se enseña en educación cívica , un porcentaje muy alto no sabe o no responde (40%), dato que en sí mismo es elocuente. Una proporción muy alta  indica el  “desarrollo de valores”: 34%. Un escaso 11% apunta la respuesta de “conocimiento acerca de la sociedad” . Un 9% registra la  “participación del estudiante en la comunidad y en las actividades políticas”, mientras que un 7% responde a la opción de “pensamiento crítico” del estudiante. 

Cuando se pregunta qué debería enseñarse, la perplejidad continúa perseverando, porque 41% no sabe o no responde. A tenor de nuestra interpretación, esto es indicativo de una ausencia de lineamientos curriculares claros  en el conjunto de las ciencias sociales y a la ausencia de estrategias de enseñanza de las mismas. Un 22% registra “pensamiento crítico del estudiante ”, el cual  aparece así magnificado en el proyecto, frente a lo que dicen que se enseña en realidad, que, recordémoslo, contaba con  un 7% de las respuestas . Semejante aumento de importancia asume la categoría de participación del estudiante (de 9% a 15%),  mientras que, por el contrario, el desarrollo de valores desciende en importancia al pasar de 34% en la ponderación actual a 18% en la la deseada. 

Pero el dato más significativo de esta pregunta es la escasa valoración por la función de la educación cívica como fuente de un  “conocimiento acerca de la sociedad”, que en la pregunta diagnóstica tiene un bajísimo 11% y en la pregunta propositiva desciende a un irrisorio 4%. 

La consecuencia es clara : hay una devaluación del papel del conocimiento, la cual por supuesto es correlativa a los malos resultados en conocimientos y habilidades de interpretación de los estudiantes colombianos. Tanto más cuanto que , por lo que se sabe, lo que pasa por ser el fomentar el “pensamiento crítico de los estudiantes” y el “desarrollo de valores”, se fundan en Colombia más en ideologías y en actitudes, que en un conocimiento racional: no sucede así en otras partes, según se sugerirá. 

Para contrastar esta perspectiva, pueden citarse otros casos: en Alemania y en Suecia los/as maestros/as creen que la enseñanza de la educación cívica pone demasiado énfasis en el conocimiento (59% en Alemania y 71% en Suecia) y que, para compensar, debería reducirse a 4% y a 18%, a favor de participación en asuntos comunitarios, en el caso de Alemania (de 1% a 44%) y del   pensamiento   crítico en Suecia (de 16% a 60%). Alemania y Suecia figuran en el puesto 15 y en el 18 en términos la escala jerárquica de conocimientos, ligeramente por debajo del promedio internacional . 

El caso de Polonia es, con todo, el más  ejemplar, porque fue el país con logros más altos en la escala internacional en conocimientos, pero también en actitudes: allí, según los/as maestros/as, el énfasis real en conocimientos es de un altísimo 87%, porcentaje que, según ellos/as debería reducirse a 54% (el cual sigue siendo por tanto muy altamente valorado), a favor de una elevación del pensamiento crítico (de 13% a 46%) . Lo mismo ocurre, con otros matices,  en Finlandia, situado en segundo lugar en el rango de conocimientos: la ponderación de conocimientos pasa de 79% (situación real) a 15% (situación deseable) , mientras que la del pensamiento crítico pasa del 13% al 59%. 

Por supuesto, qué se entienda por conocimiento y por pensamiento crítico puede variar según las constelaciones de cada país, pero en estos casos puede pensarse con fundamento que  el pensamiento crítico presupone más el conocimiento racional que la actitud o la ideología, a diferencia del caso de Colombia. 

Debe resaltarse una vez más el caso de Polonia, país en el cual los estudiantes fueron los más consistentes y aventajados tanto en conocimientos, como en actitudes. Estos resultados no son gratuitos: corresponden a tradiciones y a voluntad política. Janowski, Andrzej – el autor del informe nacional de Polonia- , pensó durante treinta años el tema de la democracia, aún antes de que fuera relevante en su país. Participó en Solidaridad en los ochentas y fue Ministro de Educación entre 1989 y 1992, en el primer gobierno polaco no comunista. Según él: 

“No sería exagerado decir que tres valores perduraron en las escuelas polacas pese a la presión y a la ideología. El más importante que ha sobrevivido es la actitud hacia el conocimiento. Los profesores polacos compatieron una actitud de devoción hacia el conocimiento y hacia una opinión de que el conocimiento es un valor. Esta atmósfera, en conjunto, ha sido transmitida con éxito aún a los más desaventajados económicamente y a estudiantes de bajo logro académico” 
. 

Más adelante indica: 

“Durante años, creí que hay una estricta conexión entre democracia y procesos de aprendizaje. Estaba seguro de que hay un nexo muy estrecho entre la  construcción de una democracia y el proceso de aprendizaje. Sabía que la construcción de una democracia es un proceso creativo que implica pensar a largo término. Estaba convencido de que no bastaba esperar pasivamente a que la sociedad madurarara en la democracia en un país que ahora disfrutaba las oportunidades de independencia y crecimiento” 
.

Escalas de importancia atribuida, de competencia pedagógica y de pertinencia curricular, indicadores indirectos de la baja valoración del conocimiento

La baja valoración del conocimiento puede ser corroborada con el análisis de la sección B del cuestionario a los maestros/as , en la cual  se formulan tres tipos de preguntas: qué importancia concede a un tema (se ennumeran 20) , qué tanto es familiar y qué tanto lo puede enseñar en función de la secuencia del currículo o de las oportunidades que tienen los estudiantes de grado octavo para aprender del tema, respondiéndose en cada tema y segmento con cuatro opciones (Muy importante, poco, importante; No familiar, poco familiar; familiar; muy familiar; no mucha oportunidad, poca, adecuada, mucha). 

La escala es muy útil, porque permite comparar  prioridades, competencias pedagógicas y oportunidades curriculares. Con ella se puede inferir qué se enseña en realidad y  cuáles son los vacíos, pero también qué tipo de competencia se atribuyen a sí mismos/as los maestros/as y qué juicio tienen sobre el currículo. 

En términos del análisis, se pueden  distinguir tres grupos de respuestas tomando como variable principal la escala de importancia y como variables dependientes la competencia del profesor y la oportunidad de enseñar: cuatro temas generan gran estusiasmo en la escala de importancia. Siete son pasables . Y nueve reciben baja atención. 

Los cuatro primeros en la escala de importancia, donde se recoge el mayor consenso, se caracterizan por alcanzar un altísimo 96% de respuestas situadas entre importante y muy importante, pero, a la vez, por la proporción altísima en muy importante. Son: Derechos y Obligaciones de los ciudadanos: 14% y 84% . Derechos humanos y civiles: 11% importante, 86% muy importante . Iguales oportunidades para hombres y mujeres: 21 % y 76% . Constitución Nacional e Instituciones Políticas: 22% y 74%. Todos ellos responden a las secuelas de la educación para la ciudadanía iniciada con la Constitución de 1991. 

Los siguientes ocho temas oscilan entre 95% , 94%   y 92% , pero, por lo general, el énfasis en “muy importante” cae:  Virtudes cívicas: 28% y 67% . Asuntos ambientales: 32% y 63% . Medios de Comunicación:  40% y 55%. Bienestar Social : 41% y 54% . Elección y sistemas electorales: 45% importante y 49% muy importante. Diferencias culturales y minorías: 46% y 48%. Diferentes concepciones de la democracia: 51% y 43%. Eventos importantes en la nación: 55% y 37% (H8). 

Y, en fin, en la preferencia más baja, se registran ocho temas, en su orden: diferentes sistemas políticos: 91%, con acentos de 60% en imporante y 31% en muy importante. Organizaciones internacionales: 90%, distribuidos en 62% y 28% . Peligros de la propaganda y manipulación: 41% importante y 48% muy importante. Problemas y relaciones internacionales: 61% y 28%. El sistema judicial: 88% en total, distribuidos en  54% y 34%. Diferentes asuntos económicos: 58% y 24%. Migraciones de población: 81% en total, discriminados en 53% y 28% . Sindicatos: 58% y 20%. 

En todos, la  escala de importancia es mayor que la escala de competencia  y, a su vez, ésta mayor que la  escala de oportunidad. Hay consistencia en las tres subdivisiones de los temas, porque en los rangos de las variables dependientes tiende a mantenerse la pauta. A mayor importancia, mayor competencia y mayor oportunidad. 

Pero, además, se podría demostrar – de modo indirecto- que de las prioridades altas,  a las medias y a las bajas hay, por lo general, una mayor exigencia de conocimiento, sea porque integren saberes multidisciplinarios, sea porque se aparten del conocimiento común, derivado de la atmósfera del país. 

En otros términos, lo que se enseña más es lo que pertenece al conocimiento socialmente compartido, mientras que lo que se enseña menos es del ámbito de un conocimiento más complejo y menos común, que requiere de mayor esfuerzo cognoscitivo,  de mayor elaboración teórica y de mayor juicio, entendido éste como la incorporación de redes conceptuales que permitan deducir o inducir. 

Interesa subrayar las subdivisiones altas y las bajas .  Entre las altas, la preferencia por el orden normativo ideal emanado de la Constitución es la constante . Es una materia en la cual la atmósfera de la opinión nacional es dominante . Y está directamente relacionado con los altos puntajes en actitudes. 

Entre las bajas, se destacan algunas que requieren de un cierto nivel de conocimientos disciplinares: demografía, economía, ciencia política,  códigos integradores (sistema judicial); otra, en la que la baja valoración revela una mentalidad predominantemente  nacional o local: orden internacional. Y una tercera que resulta paradójica: el papel de los sindicatos (por suponerse que el alto peso del sindicato de la educación contribuiría a un esclarecimiento sobre el papel del sindicalismo). Por lo cual se comprende que existe una correlación entre estas escalas y el bajo puntaje en conocimientos. 

Preocupa que temas tan fundamentales para comprender lo que se suele llamar el “mundo de los sistemas”, a saber: los códigos de población, de producción, de poder político y de ordenamiento legal, tan decisivos para situarse como ciudadano en forma crítica frente al Estado y a la Nación tengan la más  baja valoración en términos de importancia, en términos de competencias pedagógicas o en términos de oportunidad curricular. Es cierto que se supone que estos saberes tendrán una mayor presencia en la educación media, pero cabría preguntar si en la enseñanza de la historia– aquí en el grado octavo, la medieval y moderna – o en la geografía, se incorporan, a tenor de lo que ha introducido el nuevo examen del ICFES, los ámbitos económicos, políticos, sociales, culturales y ecológicos, o si, por el contrario, la enseñanza de la historia sigue la lógica de la golosa: la maratón por el tiempo, con pasos superficiales que se limitan a fechas y a lugares. 

La falla en conocimientos como brecha  entre la escuela y la direccion nacional de la  educacion por ausencia de lineamientos curriculares en ciencias sociales

La mayoría de profesores/as creen que pese a los conflictos y las diferencias de opinión es posible acordar qué enseñar en educación cívica: 80%; que la escuela puede enseñar lo fundamental: 90% !!! ; que los profesores pueden y deben acordar con los/as estudiantes lo enseñable: 71% ; que, pese a los cambios agudos, los/as maestros/as tienen confianza sobre qué enseñar: 81% (sección B del cuestionario a profesores). 

No obstante, ante dos preguntas hay una relativa polaridad en la opinión de los/as profesores/as: se pregunta la opinión sobre la frase: “Hay un gran consenso en nuestra sociedad con respecto a lo que es importante aprender en la educación cívica”: 38% está en desacuerdo, 39% en desacuerdo. 

La polaridad existe, pero es una polaridad de centro, porque  la afirmación o  la negación no caen en los énfasis extremos : totalmente en desacuerdo, totalmente en acuerdo, en los que se sitúan apenas un 10% y un 9% respectivamente. 

En la sección B3 del cuestionario a profesores se pregunta la opinión sobre la frase: “los profesores deberían enseñar de acuerdo con los estándares del currículum en el área de educación cívica”, en la cual el acuerdo y el desacuerdo recogen un 39%, mientras que totalmente en desacuerdo incluye un 7% y totalmente de acuerdo un 11% . 

En ambos casos, la polaridad indica que ni la sociedad en su conjunto, ni las autoridades nacionales de educación suministran una pauta estable y consensual de lo que debe ser la educación cívica y, menos, de su integración con las ciencias sociales y con los ejes transversales. Pero, en tanto esta polaridad cae en el centro, sugiere que dicho consenso podría hallarse. 

A nuestro modo de ver, la ausencia de tal consenso radica más en la falta de atención social o gubernamental al tema, que en una escisión fundamental en torno a lo que debe ser la educación cívica. Ello podría ser ratificado por la respuesta a la pregunta C4 de la siguiente sección, cuando un 58% indica positivamente que “las autoridades educativas le prestan poca atención a la educación cívica” , opinión que, de nuevo, muestra una pauta más de centro (40% de acuerdo) que de extremo (18% totalmente de acuerdo). 

Esto se ratifica por las respuestas a la parte tercera del cuestionario a los profesores/as y relativo al tema: “La enseñanza de la educación cívica, actividades y lecciones”. En una escala que registra cuatro opciones:  no es importante, poco importante, importante, muy importante, los/as maestras conceden importancia y mucha importancia a: currículos oficiales, lineamientos y marcos curriculares: 78%. Requerimientos oficiales en el área de educación cívica : 79%. Sus propias ideas : 89% . Fuentes originales (constituciones, declaraciones de derechos humanos): 96%. Textos escolares (aprobados): 74%. Materiales publicados por compañías comerciales, institutos públicos, o fundaciones privadas: 73%. Materiales diseñados por usted: 94% . Medios de comunicación: 94%.

Lo mismo parece sugerirse de la sección J del mismo cuestionario, la cual pregunta por las necesidades para mejorar la educación cívica en la escuela: las respuestas más acentuadas se dividen en dos grupos: una que atiende a demandas externas y otra a internas. 

Entre las primeras, las externas,  se destacan: entrenamiento adicional en asignaturas relacionadas con el conocimiento de esta asignatura: 43% y mejores materiales y textos escolares: 42%, las cuales sugieren la importancia de la participación de las ciencias sociales universitarias en la mejora de la calidad de la enseñanza de la educación cívica.  

Entre las segundas, las internas a la escuela, se da prioridad a un mayor tiempo de enseñanza asignado a la educación cívica: 53%. Mayor cooperación entre profesores de distintas áreas: 52%, lo cual supone que se supere la dispersión de materias que tienen que ver con educación cívica  y las ciencias sociales, cosa que, a su vez, demanda un apoyo como el señalado en el párrafo anterior . Y, en fin, más oportunidades para proyectos especiales: 44% .

INTERPRETACION DE LOS BUENOS RESULTADOS DE ACTITUDES

El cuestionario para estudiantes incluyó una batería de opiniones y actitudes, dividida en secciones sobre democracia (25 preguntas), ciudadanía (15), gobierno (12), confianza en las instituciones (12), nuestro país (12), oportunidades reales y posibles para distintos grupos sociales (20) , inmigrantes (8), sistema político y política (10), escuela (7), currículum (7), acción política (22), ambiente del salón de clase (12). Se incluyeron opciones internacionales, que Colombia tomó, tales como confianza en las instituciones (5),  uso de internet (1), visión de conflicto (4). 

Fueron, en total, 172 preguntas, 4.5 veces más que las preguntas de conocimientos. 


En esta sección se resumen las principales tendencias y más adelante se precisan algunos elementos muy relevantes: 

“Las actividades relacionadas con participación en movimientos sociales son muy importantes en Colombia, Chipre y Grecia” 
 . 

“El interés por la política en la mayoría de los países es moderado. Sólo en cuatro países: Colombia, Chipre, Rusia y la República Eslovaca hay una proporción superior a 50% de estudiantes que están de acuerdo o muy de acuerdo en el item: ‘estoy interesado en política’, a diferencia de Inglaterra, Finandia y Suecia, en los cuales solo  un 25% de los estudiantes o menos dan esta respuesta” 
. 

“Los más altos puntajes en la escala de participación convencional se encuentran en Colombia, Hong Kong, Latvia, Polonia, Rumania y Estados Unidos” 
. 

“En dos países, Chile y Colombia, tres cuartas partes de los estudiantes declararon que estarían dispuestos a recoger firmas” en pro de causas sociales o políticas . “En cuatro países, más de dos terceras partes querían participar en demostraciones no violentas: Colombia, Chipre, Grecia e Italia”  
. 

“Estudiantes de Colombia, Grecia, Noruega y Estados Unidos reportaron en forma especial atmósferas abiertas en el salón de clase para discusión” de temas de educación cívica 
 . 

Colombia está arriba de la media en confianza de los estudiantes en participación en la escuela 
. 

En las preguntas  sobre qué creen los estudiantes que aporta la escuela al aprendizaje de algunas virtudes solidarias o cívicas, los estudiantes colombianos responden con la cifra más alta respecto a los 28 países en el tema de cooperación con otros estudiantes; en el tercer lugar en la comprensión de otras personas; en el primer lugar en la protección del ambiente; en el tercer lugar en la comprensión de lo que pasa en otros países; en el primer lugar en la solución de problemas de la comunidad; en el segundo lugar en patriotismo; en el  primer lugar en comprender la importancia de las elecciones 
. 

Entre 28 países, según las respuestas de los/as estudiantes, los/as jóvenes colombianos/as se sitúan en el rango 13 en pertenencia a alguna forma de gobierno escolar (24% lo hacen ); en el puesto 9º en afiliación a un partido político (4%); en el primer lugar en una organización ecológica (40%); en el segundo en una organización de derechos humanos (13%); en el segundo en organizaciones de voluntariado comunitario (34%) ; y en el  puesto 13 en actividades encaminadas a recoger dinero para alguna  causa social (26%) 
. 

La imagen que surge de estas y de otras gamas de actitudes es la de un estudiante interesado por su país, por la participación política, por las causas sociales, ajeno al empleo de la violencia, relativamente activo en el gobierno escolar. Si se completan estas respuestas con las actitudes de los maestros y con lo que ellos enseñan, se obtiene el cuadro de una educación que se sabe situar en el centro en cuestiones de aprecio a la democracia  y que, en consecuencia, dibuja la imagen de un proyecto de nación reconciliada en la democracia. 

LAS  ACTITUDES DE LOS MAESTROS/AS

El  grado de confianza en la  misión de los / las educadoras, tanto como en la concepción refleja que tienen de la importancia que la sociedad concede a ella, se traduce  en la encuesta aplicada a los maestros /as en una tendencia de consensos sobre lo que aprenden los estudiantes en la escuela: “ a entender a la gente que tiene diferentes puntos de vista”: 90% . A “trabajar en grupo con otros estudiantes”: 92% (E2). “A resolver problemas de la comunidad”: 75%. “A ser ciudadanos patrióticos”: 84%. “A proteger el ambiente”: 90%. “A interesarse por lo que sucede en otros países”: 74% . “A comprender la importancia de votar en elecciones nacionales y locales”: 90% (Sección E de la encuesta a maestros/as). 

Tales consensos son también apreciables en la sección F: ¿Qué deberían aprender los estudiantes para llegar a ser buenos ciudadanos? Obedecer la ley: 92% .  Votar en cada elección: 93% . Trabajar duro: 90 (. Participar en una protesta pacífica contra las leyes que se consideran injustas: 86%. Saber la historia del país: 93% . Seguir los asuntos políticos  en los periódicos, en la radio y en la televisión: 89%. Participar en actividades para ayudar a la gente en la comunidad: 95%. Mostrar respeto por los representantes del gobierno: 89%. Tomar parte en actividades que promuevan los derechos humanos: 96%. Participar en discusiones políticas : 79%. Tomar parte en actividades para proteger el medio ambiente: 95% . Ser patriota y comprometerse con el país: 92%. 

La única respuesta que presenta una relativa polaridad en extremos es la que corresponde a la pregunta F15: Ignorar una ley que viole los derechos humanos: recibe una mayoría de 49% de totalmente en desacuerdo, un 19% en desacuerdo, un 7% de acuerdo y un 21% de totalmente de acuerdo. 

Los únicos disensos o polaridades ocurren de nuevo típicamente en posiciones de centro, en torno a dos temas que revelan desconfianza, el primero frente al sistema político, el segundo frente al conflicto armado. En el primero, vincularse a un partido político recoge un 46% en la posición de “en desacuerdo” y un 30% en la posición “de acuerdo”, sólo con 12% en la posición radical de “totalmente en desacuerdo” y 7% en la de “totalmente de acuerdo”. En el segundo, desear servir en la milicia para defender el país, 44% está en desacuerdo, 27 % de acuerdo, frente a 18% totalmente en desacuerdo y 6% totalmente de acuerdo. 

Así, contra el estereotipo que ve en los/as maestras unos/as impugnadores del orden o, desde otro bando, a reproductores del sistema, ellos/as encarnan una suerte de “centro radical”, muy esperanzador para consolidar un proyecto democrático de nación. 

Todo lo anterior se confirma cuando se analiza la parte 5 del cuestionario a profesores, relativa a las metas del aprendizaje, en la cual se pregunta por la opinión sobre una frase, cuya respuesta oscila entre No importante, poco importante, importante y muy importante. 

Reconocer el valor de la nación incluye un 81%. Obedecer las leyes, un 91%. Desarrollar la honestidad, un altísimo 98%. Desarrollar conciencia acerca de las necesidades del mundo: 96%. Conocer los peligros del progreso tecnológico, 89% . Desarrollar la industria, 88% . Combatir las injusticias sociales: 96% . Reconocer sus propios intereses, 91%. Aceptar el conflicto y obtener lo mejor de él, 81% . Incrementar la organización , 93%. Comprender que la desobediencia civil es algo necesario algunas veces para obtener mejores condiciones, 82%. Asegurar oportunidades para que las minorías expresen su propia cultura, 90%. Mantener su propia opinión, 90% . 

Sólo dos preguntas de esta parte revelan alguna polaridad y , a la vez, alguna contradicción: criticar el nacionalismo recoge 26% en la categoría de es poco importante, 46% en la de importante, mientras que en los extremos de no es importante se sitúa un 10% y en la de muy importante un 14%. Y, sin embargo, en la pregunta acerca de la opinión en torno a “fortalecer la cultura nacional contra la influencia extranjera”, el 92% la consideran importante (32%) o muy importante (60%). No se advierte, en consecuencia, que el nacionalismo entraña una oposición cerrera a la “influencia extranjera” . Aquí se revela de modo típico un déficit en conocimientos. 

La confianza en la propia misión de los educadores se ve refrendada, por lo general en la percepción del valor social que intuyen tiene la educación cívica   (sección C: ¿qué tan importante es la educación cívica?). Un  67% cree que “la enseñanza de la educación cívica hace una diferencia en el desarrollo político y cívico de los estudiantes”. Un altísimo 91% cree que “para nuestro país es muy importante la enseñanza de la educación cívica en las escuelas”. Un alto 80% niega que “las escuelas no tienen influencia en el desarrollo de las actitudes y opiniones de los estudiantes acerca de los asuntos de la ciudadanía” (47% con énfasis, 33% en el centro). 

Tanto la percepción de la propia misión, como la idea que tienen sobre la misión delegada por la sociedad, indican, pues, un clara conciencia del papel del/a maestra en la formación ciudadana. 

La importancia de estas percepciones no puede ser minimizada en una sociedad caracterizada por una desconfianza abismal, según se infiere de la encuesta de World Values Survey, analizada en el libro de María Mercedes Cuellar: 

“La confianza interpersonal es el segundo elemento básico del conjunto de valores que inciden en la viabilidad y persistencia de las democracias. En efecto, el porcentaje de encuestados que dice que se puede confiar en la mayoría de las personas es muy reducido: tan sólo el 9%. Esta realidad evidencia que el caso colombiano es , exceptuando el de Brasil, el más anómalo medido hasta la fecha en el mundo” 
.

Ahora bien, en este contexto de desconfianza generalizada, casi propia de lo que René Girard ha llamado una crisis sacrificial 
, la educación teje por el contrario esperanzas y, por tanto, posibilidades de religar: 

“Por fortuna, el pueblo colombiano, en medio de todos los problemas que lo afectan, aún valora la educación. El colombiano quiere educarse…Es evidente la preponderancia que los colombianos le asignan a la educación. Dentro de un listado de cinco opciones en la que se pide escoger la más importante, la educación ocupa de lejos el primer lugar (37%) frente a alternativas como la de mantener el orden de la Nacion, dar oportunidades a la gente de participar en la toma de decisiones gubernamentales, luchar contra el alza de precios o proteger la libertad de expresión”  
.  

Esta confianza en medio de la desconfianza se valida por el hecho de que la educación está altamente asociada a la formación del llamado “capital social” y a una de sus expresiones, la participación en redes o en organizaciones sociales 
.  Del mismo modo, muchas investigaciones han mostrado la correlación positiva entre municipios con mayor grado de escolaridad y menor tasa de modalidades de violencia.

CORRELACION ENTRE ACTITUDES DE MAESTROS/AS Y ACTITUDES DE ESTUDIANTES Y CLAROSCUROS EN ACTITUDES


Existe una muy directa relación en Colombia entre lo que enseñan los profesores/as y lo que aprenden los/as estudiantes de grado octavo. Como ya se ha indicado, esta relación tiene un efecto negativo en términos de conocimientos, pero, como se insinuó en la anterior sección y se corrobora en ésta, un efecto por lo general muy positivo en términos de actitudes. 

En otros términos,  por un lado, los/as profesores/as valoran más el aprendizaje de actitudes que de conocimiento, lo cual se refleja en los bajos niveles de los conocimientos de los/as estudiantes colombianos. Pero, por otra parte,  se observa que los estudiantes tienen una actitud por lo general positiva a valores cruciales de la democracia y de la formación ciudadana y cívica,  aunque en algunas actitudes que exigen un conocimiento más profundo sobre problemáticas especificas resultan claroscuros que son iluminantes de la dificultad de entrelazar conocimiento y actitud. 

A tenor de la posición de centro de los/as docentes, los estudiantes expresan una posición un ideal moderado de lo que es un buen ciudadano, que para ellos  consiste en: elegir por medio del voto (87%,  de los cuales 31% posiblemente en el futuro lo  haga  y 49% esta seguro de realizarlo); recolectar dinero para causas sociales (79%, de los cules 51% posiblemente en el futuro lo  hará y 21% está seguro de que lo hará);  reunir firmas para sustentar una petición (75%);  participar en marchas de protesta,  siempre y cuando no sean violentas (66% en total,  48% de los cuales posiblemente lo hará y el 20% esta seguro de que lo hará). No les atrae protestar pintando paredes (sólo 23% lo haría), menos bloquear vías (solo el 20% estaría dispuesto a hacerlo) y mucho menos ocupar oficinas (un 15% lo haría). 

El perfil de ciudadano ejemplar que plantean los profesores se correlaciona con el ejercicio de ciudadanía que quieren realizar los jóvenes: en términos generales el joven demuestra una actitud a participación en términos convencionales y no convencionales legales, desdeñando las actitudes ilegales.  

Profesores/as y estudiantes declaran un compromiso con  lo nacional. No obstante, a pesar de que los/as estudiantes respetan el valor de los símbolos patrios, inducidos por los rituales de los simulacros de  democracia escolar, demuestran una cierta apatía frente a una  afirmación que revela una fisura en la identidad con la Nación. En efecto,  frente a la frase: "hay muy poco en la historia de lo cual se pueda estar orgulloso”: un 27% expresó estar de acuerdo,  mientras que un 24% estuvo muy de acuerdo con esta afirmación. Cuando se les pregunto si preferirían vivir en otro país,  34% manifestó acuerdo y  40% se expresó con el énfasis de muy de acuerdo. 

Dos temas que revelan una actitud negativa  por parte de los profesores frente a la democracia real de pueden encontrar en los resultados del estudio:  el primero frente al sistema político, el segundo frente al conflicto armado. En el primero, vincularse a un partido político recoge un 46% en la posición de “en desacuerdo” y un 30% en la posición “de acuerdo”, sólo con 12% en la posición radical de “totalmente en desacuerdo” y 7% en la de “totalmente de acuerdo”. En el segundo, desear servir en la milicia para defender el país, 44% está en desacuerdo, 27 % de acuerdo, frente a 18% totalmente en desacuerdo y 6% totalmente de acuerdo Esta actitud  de desconfianza que se presenta en  los profesores tiene una correlación fuerte con las actitudes de los estudiantes. 

En torno a estos temas, la posición de los estudiantes es relativamente similar. A la pregunta: "cuando sea adulto me uniré a un partido político",  un 31% probablemente no lo hará y un 21% esta seguro de que no lo hará. Sin embargo a los jóvenes le interesa la política 
,  aspecto en el que  Colombia estuvo por encima de la media internacional de los países que participaron en el estudio .

Los jóvenes perciben que el gobierno tiene poco interés  en saber cual es la opinión que  el común de la gente tiene de sus actividades. Esta actitud tiene una fuerte correlación con el sentimiento que hay entre los jóvenes sobre su capacidad de participar e influir en las decisiones que el gobierno pone en práctica; de allí que no hay mucho interés por organizarse en formas convencionales 
.  Esta actitud se  ve aun más evidente  cuando se responde a la afirmación de que "en este país uno cuantos individuos tienen un gran poder mientras que los demás tiene muy poco poder":  el 37% esta muy de acuerdo con esta afirmación y el 20% de acuerdo.  

Lo jóvenes consideran relativamente bueno 34% y muy bueno 29% la influencia de la gente en los partidos políticos, lo que implica que vislumbrarían con esperanza una ampliación de la base  social de los partidos

A pesar de que los jóvenes se muestran muy poco confiados de los lideres del gobierno, sin embargo el 42% le parece muy importante y el 40% muy importante mostrar respeto a los representantes del gobierno
En relación con la temática de las Fuerzas Armadas,   los estudiantes expresan como los docentes una actitud de poca confianza en  esta institución, medida en términos de la pregunta sobre la frecuencia con la que confía en las fuerzas militares:  el 40% responde que solo algunas veces, mientras que el 28% respondió que frecuentemente   y sólo un 14% respondió que siempre. 

En relación a los grupos étnicos y al género, las actitudes son ambivalentes. Por una lado, una retórica de apoyo ideal. Por otro, una actitud de restricción real. En estos temas, los/as estudiantes colombianos/as parecen estar muy cerca de la ambigüedad mundial en torno al multiculturalismo, una ambigüedad que entraña algo de adhesión, algo de negación y que expresa un medio camino entre un conocimiento precario de los/as otros/as y una dificultad ética sumirlos en su diferencia. Lo mismo ocurre en actitudes frente al orden económico, al poder económico y a la relación entre poder y justicia,  actitudes en las cuales, como se ha insinuado, la sindéresis democrática requiere de una dosis muy compleja de conocimiento , de juicio y de razonamiento ético. 

LA PEDAGOGIA DE AULA

En la sección I de la parte cuarta del cuestionario a docentes, se pregunta por las formas de enseñanza. La respuesta a las preguntas que indagan por actividades pedagógicas se clasifica en: nunca, alguna vez, frecuentemente y muy frecuentemente y pueden ser clasificadas por las respuestas en el siguiente rango (sumando frecuentemente y muy frecuentemente): 

1. Los estudiantes trabajan en grupo sobre diferentes temas y preparan exposiciones: 88%, dividido en 44% y 44% .  

2. El profesor incluye en sus lecciones asuntos discutidos: 79%, con 54% y 25% .

3. El profesor hace preguntas y los estudiantes responden: 75%, con 54% y 21% . 

4. Los estudiantes participan en eventos o actividades en la comunidad: 71%, con 43% y 28% . 

5. Los estudiantes trabajan en hojas o fichas de ejercicios o de trabajos: 66%, con 44% y 22% . 

6. El profesor escoge los puntos para ser discutidos en clase: 65%, con 59% y 6% .

7. Los estudiantes participan en dramatizaciones: 61%, con 40% y 21%. 

8. Los estudiantes trabajan en proyectos que implican recoger información fuera de la escuela: 54%, con 38% y 16%. 

9. El profesor presenta el tema y los estudiantes toman notas: 46%, con 37% y 9%.  

10. Los estudiantes estudian en los textos escolares: 46%, con 39% y 7%.  

La imagen que surge es la de un/a profesor/a que trabaja en grupo,  fomenta la discusión  y el diálogo, incluye actividades prácticas comunitarias, quizás cercanas o internas – pero no proyectos que demanden salir fuera de la escuela - ,  se aparta de la clase magistral  y poco utiliza textos escolares. 

Esta es la autoimagen de los/as maestros/as. Pero, ¿que dicen los jóvenes? La pedagogía  invisible se puede observar en  la tensionalidad entre una clase participativa,  en la que los estudiantes son actores importantes del procesos de construcción  y de reflexión y la clase en la cual el estudiante es pasivo y solo recibe información; proceso que en cierta forma se ve en otras instancias de la sociedad colombiana, con algunos  escenarios que favorecen los procesos de participación directa y otros en los cuales solo son espectadores de las decisiones que otros toman.

De acuerdo a los jóvenes,  la forma de aprender la cívica se debate entre las formas participativas y las formas pasivas: 46% afirma que sólo algunas veces se siente libre de expresar su opinión cuando están en desacuerdo con el profesor, lo que implica una actitud de prudencia e incluso temor. Con respecto a los compañeros,  hay un sensación de que sus opiniones serán aceptadas por ellos, y el 60% afirma que los profesores los animan  para que expresen sus opiniones. El 41% de los estudiantes dice que frecuentemente los profesores los impulsan a pensar por sí mismos,  aunque con menos intensidad (49% algunas veces, 22% frecuentemente).  También creen que ellos animan a los estudiantes a discutir los temas sobre los que tienen diferentes opiniones. 

Sin embargo, el 48% de los alumnos establece que sólo algunas veces se discuten temas actuales de política, lo cual se confirma con la frecuencia con la cual hablan sobre temas internacionales y nacionales: 43% discute sólo algunas veces problemas políticos nacionales con los profesores y el 25% afirma que lo hace frecuentemente, porcentaje que es similar cuando se trata de temas internacionales de política.  

En medio de este panorama de discusión que dinamiza la formación en cívica se puede encontrar rasgos de las metodologías de enseñanza tradicionales:  el 47% afirma que algunas veces se recurre a la memoria para aprender fechas y definiciones . El 37% dice que algunas veces los profesores realizan clase magistral y el 39% afirma que este mecanismo es frecuente. 
En consecuencia, la imagen que resulta de este cruce de cuentas revela una pedagogía aún tensa entre la tradición y la innovación. 

EL PAPEL DEL GOBIERNO ESCOLAR

La parte seis del cuestionario de los/as docentes evalúa la función que ellos/as asignan al consejo estudiantil, que puede comprenderse en el siguiente rango de importancia (la respuesta incluye un sí o un no): 

1. Fortalecer a los estudiantes para decidir por sí mismos: 87% sí, 10% no . 

2. Participar en la vida política de la escuela: 86% sí, 11% no . 

3. disciplina: 77% sí, 20% no. 

4. Resolver conflictos entre estudiantes: 74% sí, 22% no . 

5. Organizar actividades culturales: 70% sí, 27% no. 

6. Resolver conflictos entre estudiantes y profesores: 62% sí, 34% no. 

7. Resolver problemas de la escuela: 53% sí, 43% no .

8. Organizar excursiones: 13% sí, 82% no. 

9. Evitar clases: 1% sí, 95% no. 

La imagen que surge del gobierno escolar es positiva, aunque ambivalente, como en el caso anterior, por la valoración igual que tienen los componentes formativos y los disciplinarios. Esto corresponde al aprecio que los estudiantes formulan en relación con las oportunidades de participar en los asuntos de la escuela y con la relativamente baja preferencia por la participación de los/as estudiantes en el gobierno escolar. 

El espacio de sociabilidad preferido por los estudiantes de 15 años es el deportivo al cual acuden seis de cada diez estudiantes, seguido del cultural que atrae 4 de cada diez estudiantes y el ambiental, 3 de cada diez. Posiblemente es dentro de la escuela, pero en instancias informales, como  los alumnos se integran al deporte, la cultura y al medio ambiente.  Sin embargo, espacios formales propios de la escuela como el Consejo o el periódico  escolar, gozan de poca acogida entre los alumnos. Dos de cada diez alumnos se vinculan a éstas. Por otro lado, los jóvenes de 15 años manifiestan poco interés por el campo político. 

Los partidos políticos, los grupos étnicos y las organizaciones que tienen que ver con los Derechos Humanos no son de su predilección. Uno de los aspectos que se ha logrado observar en otras investigaciones es que la calle,  entendida como ese espacio en el que los adultos no tienen un fuerte control social,  es el lugar de predilección  de los jóvenes, en especial de los hombres: la esquina, la taberna o discoteca . Lo que debemos resaltar en estos datos es que a los jóvenes no le llama la atención en demasía los espacios formales en los cuales  los grupos organizados ubican sus sedes     
EL PAPEL DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN

Los/as alumnos colombianos están entre los que declaran que a veces o a menudo leen artículos de prensa sobre su propio país (superados entre 28 países solo por Noruega y Suiza)  y son, entre el mismo número de países, los que dicen que escuchan con alguna frecuencia noticias trasmitidas por la televisión . 

Estos datos son corroborados por la encuesta socioeconómica y cultural hecha a los estudiantes, en la cual  el 77% y el 92 % de los 5.047 estudiantes lee artículos sobre el país en periódicos y escucha noticias televisadas, respectivamente. Porcentaje que decrece a un 56% cuando de escuchar noticias por radio se trata. 

Aparentemente, nuestros  jóvenes son asiduos clientes de los medios masivos de comunicación. ¿Y qué tanto confían en la televisión, la radio y la prensa? ¡Más que en el gobierno nacional! Mientras este último concita al 44% de los 5.047 estudiantes, el 60%, 57% y 58%  de los estudiantes confían en la televisión, radio y prensa, respectivamente.

De esta forma el televisor es el aparato más usado en los hogares de los alumnos:  1.009 jóvenes (20%) dedican entre 3 y 5 horas diarias, 2.220 (44%) emplean entre 1 y 2 horas y 1.059 (21%) menos de una hora diaria.

Es presumible que parte de las buenas opiniones de los /as estudiantes hacia la democracia y contra la violencia se apoyen pues en los mensajes de los medios de comunicación. Y que, en consecuencia, el microsistema escolar sea una caja de resonancia, o, quizás valga la pena decirlo, de resonancia de la atmósfera del país o del mesosistema, en términos del discurso público sobre medios y fines, mediado por los medios de comunicación. 

LOS GRUPOS DE PARES

Los anteriores datos tienen estrecha relación con los resultados de las preguntas que sondean el uso del tiempo libre. Por ejemplo, el tipo de organizaciones (actividades) a las que más se vinculan los estudiantes son las deportivas, culturales y ecológicas. Cuando se les pregunta con qué frecuencia asisten a reuniones o actividades, 1.968 (38%) jóvenes responden que pocas veces al mes y 1.413 (28%) afirman que varias veces a la semana, pero 1.110 (22%) dicen que nunca y sólo 555 (11%) registran que todos los días. 

Es pues una participación informal, de pares,  que posiblemente poco tiene que ver con la institucionalización de espacios que apuntan a una dirección; las organizaciones  se confunden con actividades para ocupar el tiempo con los que más están a la mano: los amigos. 

Con ellos pasan la mayor parte del día, según 1.766 (35%) y de la semana 1.514 (30%). Al parecer el espacio de las organizaciones se traslapa con el de los amigos, es decir, los jóvenes participan en organizaciones deportivas, culturales y ambientales,  pero en el horario de los amigos. El grupo de pares acapara el nivel de organización de los jóvenes. El control de la noche sigue siendo de la familia: pocos jóvenes se ven en las noches con sus amigos (807, 16%), varios días a la semana 1.211 (24%),  pocas veces al mes 1.564 (31%), y nunca 1.463 (29%). 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

A pesar del déficit en conocimientos, Colombia sobresale en el ámbito internacional por una cantidad no despreciable de actitudes favorables a la democracia expresados por sus estudiantes , hecho que refleja la atmósfera de cambio iniciada por la Constitución de 1991 y las bondades de la Ley General de Educación (115 de 1994), y, no menos, la excelente disposición de los maestros y maestras hacia la democracia. No obstante, los/as jóvenes expresan cierta apatía por la historia de la nación, por la forma concreta de la política y  por la institución militar .  Un porcentaje apreciable afirma que vería mejor su futuro fuera del país que en él. 

La  falla en conocimientos responde en parte a factores asociados y estructurales indicados (baja expectativa de continuar estudios, educación de los padres,  tasa general de escolaridad, proporción de PIB en educación, eficiencia y equidad de la misma, nivel de ingresos de la población y), factores que son de lenta resolución (y acaso dependientes de un posible acuerdo nacional de paz), y a otros propios de la organización de la enseñanza, tanto a nivel nacional (lineamientos curriculares, formación de profesores, textos), como a nivel de la escuela y, en particular de los maestros/as: en especial, el relacionado con la valoración del conocimiento integral de las ciencias sociales. 

Estos últimos factores pueden ser superados en breve tiempo, mediante una acción concertada del Ministerio, las Universidades y los maestros,    destinada a debatir estándares de enseñanza integrada de las ciencias sociales.  En corto tiempo y con una acción estratégica se puede  suplir la deficiencia en la enseñanza de conocimientos sobre educación cívica y educación en formación en valores  con una reflexión sobre nuevas pedagogías de enseñanza de las ciencias sociales, conjugadas con un examen más detallado sobre la cultura democrática en el aula, en la escuela, en la ciudad y en la Nación.

Una segunda recomendación que se impone consiste en  la importancia de articular los estudios cuantitativos y los estudios etnográficos y cualitativos sobre cultura democrática en la escuela . Por estudios cuantitativos se comprende aquí las mediciones de competencias (como las que se han llevado a cabo en Bogotá, pero incorporando mediciones adicionales a lenguaje y matemáticas, entre ellas de ciencias sociales, quizás a nivel muestral más que censal),    las encuestas internacionales sobre educación cívica, como la ya citada; la batería de la Fundación Merani y otros instrumentos semejantes, como el desarrollado por el investigador Hederich; la encuesta sobre actitudes morales (realizada por el Distrito en Bogotá) y otros instrumentos. 

La tercera recomendación apunta a la articulación de estos estudios cuantitativos y cualitativos con una mayor realimentación y sinergia que aproveche los  extraordinarios progresos que se han hecho en Bogotá y en otras ciudades en materia de creación de tramas institucionales universitarias y en organizaciones no gubernamentales  en temas relacionados con formación en valores, educación en democracia, educación para la conviviencia, enseñanza innovadora de las ciencias sociales, bajo la estrategia de un apoyo más coordinado de las universidades públicas y privadas   a las escuelas y colegios en temas cruciales como la producción de materiales, la formación continuada de maestros/as, la coinvestigación en el aula y en la escuela y, en general, en la creación de un movimiento pedagógico y cultural dirigido a consolidar un proyecto democrático de Nación.  
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